Contribución para el Boletín Electrónico de la Agrupación Socialista de Manzanares (Ciudad Real)

Bruselas, 27 de abril de 2009

Europa: cinco años atrás y cinco por delante
Lógicamente, son muchas las cosas que se han hecho en el Parlamento Europeo, a lo largo de la legislatura que ahora termina y que se inició en 2004, apenas unas semanas después de que las elecciones generales en nuestro país dieran vencedor al Partido Socialista con José Luís Rodríguez Zapatero a la cabeza y -no lo olvidemos- tras una campaña en la que el lema con que el PSOE llamó a los ciudadanos a las urnas, fue precisamente "Volver a Europa". Así, en nuestro país iba a producirse un cambio de muy grandes proporciones en lo que se refiere al papel de España en el seno de la Unión Europea: de un Gobierno como el de José María Aznar que dio la espalda a Europa para alinearse de forma absoluta a las órdenes de George W. Bush y de su Administración ultrarreaccionaria, pasamos a reintegrarnos a la primera fila del proceso de articulación continental del que nuestro pueblo tanto se había beneficiado en años anteriores. Sin embargo, el paso a la izquierda que se produjo en España no iba a ser la regla general, sino que más bien lo que íbamos a vivir en los cinco años que ahora se cierran era un permanente deslizarse a la derecha en la mayoría de los Estados comunitarios.

De hecho, iba a influir notablemente en ese convencimiento la integración de 12 nuevos países en la unión Europea, los de una ampliación sin precedentes que se produjo para 10 de ellos desde el principio de la legislatura, y para otros dos -Bulgaria y Rumanía- un par de años después. Ya digo que sería muy largo hacer balance de lo que la Eurocámara ha hecho en todo ese tiempo. Pero posiblemente a la hora de señalar los fenómenos más destacados yo señalaría sin duda la necesaria -y a menudo pesada- digestión de la ampliación a que vengo de referirme. Y el permanente y a veces angustioso esfuerzo para hacer realidad un cambio de estructuras y de funcionamiento que adecuara a Europa a la realidad actual: la de cada uno de nuestros Estados y la del mundo de la globalización en el que estamos operando y llamados a actuar; la aprobación de las llamadas "perspectivas financieras", es decir, los recursos de que dispondrá la Unión hasta el 2013 y en cuya distribución conseguimos que España siguiera recibiendo ayudas significativas todavía en este periodo y a pesar de la incorporación de nuevos socios, mucho menos adelantados que nosotros. Y acaso ese deslizarse hacia la derecha a que acabo de referirme. Todo ese proceso se ha dado en un contexto de razonable bonanza económica de tres años y pico, al que ha seguido el desmoronamiento y la crisis -las varias crisis conjugadas- que a todos nos afecta de forma muy grave desde hace ya unos cuantos meses.

La evolución que les cuento se ha dado mientras intervenían fenómenos que se producían fuera de Europa y que sin embargo influían de forma determinante en nuestra situación. Pienso sobre todo en la desafortunada actuación del Gobierno de los Estados unidos, que sacralizó dos principios, causa fundamental de la crisis -que por cierto también a Bush y compañía se llevó por delante-. Para ellos el mercado era intocable, capaz de resolver por sí solo todos los problemas, incluidos los suyos propios; y era anatema siquiera pensar en controlar, regular o supeditar la economía a criterios superiores de naturaleza social. Por otra parte, al convertirse los Estados Unidos en la única superpotencia que sobrevino al orden mundial de la Guerra Fría, Bush se atribuyó el derecho y la tarea de ordenar y gestionar el mundo como si fuera un cortijo de su propiedad y en función de sus prioridades y de sus intereses. Cierto que para ello contó con capataces, unos a sueldo, otros por vocación, y algunos con ambas motivaciones. El caso es que la crisis demostró la locura de tales planteamientos, quedando también en evidencia que desde los Estados Unidos se había hecho todo para impedir que prosperara el proyecto de una Europa Unida, sólida, capaz de actuar como un actor global eficaz, solvente e influyente en el escenario internacional. Afortunadamente el propio pueblo norteamericano puso las cosas en su sitio y eligió a un Presidente que negó los dos disparates recién expuestos; afirmó que el mercado necesita ser controlado y proclamó que los Estados Unidos ni pueden, ni deben gestionar el mundo a su antojo ni enfrentar los grandes retos actuales -empezando por la crisis- sin contar con socios importantes, respetados e indispensables para tener éxito en tan complicada empresa.
Esa es la imagen del presente: el marco general en que se van a dar las euroelecciones del 7 de junio. Con una derecha europea, bastante sólidamente establecida, pero huérfana de quien la dirigió y la coordinó -y hasta la financió- durante unos cuantos años. Hablo de una derecha conservadora pero un tanto desconcertada. Y con una izquierda que quiere hacer de la crisis una oportunidad para relanzar una Europa mejor con vocación de protagonismo en y para un mundo mejor. El desafío es sin duda cómo llegar al electorado, disperso, desinformado cuando no intoxicado por muchos y muy poderosos medios de comunicación y bastante escéptico y decepcionado en tantas ocasiones.

Cómo llegar en primer lugar a conseguir un nivel digno de participación. Para ello es preciso que se entiendan dos razones: una de larga y otra de corta, pero como las luces de un coche, importantes en ambos casos. De largo alcance es el que se entienda que la mayoría de las decisiones que nos afectan en nuestra vida diaria, vienen muy determinadas por otras decisiones adoptadas en Bruselas. Pero ¡ojo!, es que Bruselas no es una abstracción: es la gente que en estas elecciones unos y otros europeos mandaremos a los escaños del Parlamento Europeo... Y la de corto alcance: la Eurocámara es como un  Observatorio en que todos juzgamos a nuestros vecinos y somos juzgados por ellos. Y el país con alto nivel de participación electoral se identifica como un pueblo consciente y responsable: un pueblo que merece y recibe el mayor respeto. Justo lo contrario de aquel que participa mucho menos y que así se presenta como un pueblo inconsciente, inmaduro, despreocupado de su propio destino...
Pero después de la participación, es decir, después de pedir a la gente que vaya a votar, hay que propiciar y conseguir que los electores y electoras metan en las urnas las papeletas que más convienen a sus intereses que, en la inmensa mayoría de los casos coinciden con el interés general y no el de unos pocos privilegiados. Y aquí, claramente, de los problemas que hemos descrito en la legislatura que ahora acaba, cabe deducir qué es lo que hay que hacer en esta que vamos a iniciar, y quienes podremos mejor asumir esa tarea. Es decir, en primer lugar la de consolidar, haciendo realidad el Tratado de Lisboa, una Unión Europea -modesta, sin duda, en su nuevo marco jurídico -pero capaz de avanzar y de jugar en el mundo con autoridad, perspectiva y con influencia: para defender los intereses de los europeos y europeas y para, con otros socios, como los Estados Unidos que representa Barack Obama, o América Latina, etc. enfrentarse primero a la crisis, superándola y luego a las reformas necesarias en la gobernanza mundial: la ONU y las instituciones financieras internacionales, para ir abriendo boca. Estará también en la agenda el enfrentarse al cambio climático y a la protección del medio ambiente, y la lucha contra todos los fundamentalismos y si hijo mayor: el terrorismo. Y tantas cosas más.

Pero si el tener una Europa que pueda operar en el mundo como la necesitamos y como de nosotros se espera y exige, no es menos importante valorar que esa Europa debe ser también profundamente social: comprometida con la igualdad y con la justicia, con el progreso de todos sus pueblos; con la educación, la sanidad, las pensiones, la cultura de sus hombres y mujeres. Y comprometida también, solidariamente con la erradicación de la pobreza y el subdesarrollo en el mundo. Esa Unión Europea es la que representa en Europa el socialismo democrático que concurre a las elecciones bajo la bandera del Partido de los Socialistas Europeos. Y que en España tiene su exponente en el PSOE. "Más Europa y una Europa más social", una Europa de ciudadanos y ciudadanas conscientes, inteligentes y comprometidos. Y por ello, y para ello, informados y movilizados, a sabiendas de que nadie les regalará nada, pero que está en sus manos y en las papeletas que depositen en las urnas el 7 de junio, el avanzar consolidando conquistas y haciendo que otras, aún más ambiciosas, queden a nuestro alcance.
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